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Se acercaba el retorno a la base, las maniobras de invierno tocaban a 
su fin. los oficiales y marincria que iban a di. frutar de licencia y permisos 
preparaban sus malctn" y tnlegones, respectivamente, para hac·cr u:o <le aqué­
lla!--. Pero, ante. que nada, había cinc a. i~t ir a e.·a cer lmouin 1 nn <'Plcbrada y 
de tanta trascernleneia aute el personal de uua armada; es decir, el pintado 
de la chimenea de la clásica ·E.-'' 

Formo ba parte y con el cargo de oficial de artillería en el crucero 
hN. B.," el teniente de navío e. pecialista eu tiro naval. Jnnn Snntibáiiez, 
qufon era considerado entre su compañeros como el oficial n1á .. dLtinguido 
v, ,,or ende. el mú8 ,H•rcedor a líl co11 idt'l'A<'if111 de sus ·uperiores. Pnru no 
faltar a la regla anualmente por él e~tablecicla el crucero "N. B .. ·, 11nbía 
sido mencionado de una manero. e pecia 1 en la orden del día de la flota, 
citándose el alto porcentaje de apro,·echamieuto de sus ¡,rúcticas de tiro. 

El teniente ele naYío Jnan ~antil>áiiez. preparaba a ~u yez sus maletas, 
en ,•irtucl del l1nmado que le hiciera el 1\lini tcrjo ele 1\farina, quien le enco• 
mcuclaba la deJicada misión de marchar al exf rnujero para conoc •r la trnns• 
formación que habian F;nfriclo <le acuerdo con lo· adelanto. mod ~rno · la.s 
direcciones de 1 iro. 

Por c:tar e.l ~IinLterio de ~lnrina en nnn ciudad interior del pai~. ruan 
veias~ obligado a sufrir las l>efafl y gritos destemplado::;, que ~e po,lrían tra• 
dncir ()11 ••• '·:Marinero de agua •l n]('(~,·• de uua. chiquillerin n1ul c<lncada y 
azuzada como jnuria por el cazador j por una jovcnzn ,ta qne no concebía en 
su mentnli<ln<l rnquiticn, qun un nniforme azul ). tocado hlnnco, eshn·icrn 
en P~a. t·cgún t•lla. pa~eúudo:e )' di,·irtiéndo e sin pro,·ecl10 para la. Patria. 
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Ella Elena, no conocía del mar más que aquellas fantasías que habian 
tenido acogida franca en su espíritu de muchacha. juvenil y bullanguera. 

,J nrul que ya. el'a. conocido en la ciudad a tra,1'és el~ su unüorme, desapa• 
reció <le nnn mnncra misteriosa, causando con ello la consiguiente sorpresa 
en la chiquillería de que hemos hablado. El había marchado al puerto de sa .. 
lida, a emuarca1·s.e en uno de los buques de la "C. L. i; • ... ., ' que periódica• 
menül establecía la. comnnica.ci6n con los países allende el Atlántico. Dicho 
buque JleYaba. por nombre "Buena Ventura," el cual ra el teprescntativo 
del orgnllo y altivez de la compañía. 

El hernioso paquebote "Buena Ventura," aproaba su destino con 600 pa­
sajeros en ~n alojamfonto . · 

La vida trau ·curl'ia monótonamente a bordo, salvo en ocasiones, en que 
el capi1án tlcl bnque1 de acuerdo con los reglamen1os ele la rompafiía ordenaba 
la cjec·u ·iún ,l . ejt•rc:icio~ de nbnnclono de buque. znfa1·l'ancho <le incendio, 
hombre al agna cf c., etc., lo!-? c·uale~ aunque simulados. no dejaban por eso 
de alterar el . i:-dcn1a nervioAo ele los pasajeros poco acostu1nhraclos a tales 
achaqu()~. 

l~na noche tlc~pnés de eRc·ncha.r el bello concierto que fo11naba parte 
del p1ogra111a dP <liver1-;ioneR y cuando el pasaje se entregaba al descnnso, se 
tlejú oír el f'lilbato de aJarnia. llcnnndo de pnror y nngn~tia a ln población 
flotante. 

l, ... n incendio tle propol'ciones alarmantes se había dechtrarlo sin moth·o 
aparente. vonienclo en pelig1·0 la \'ida de la nln·e, que en poco. momentos se 
había convertido c•n unn inmensa hoguera la cual iluminaba el ho1·izonte, 
eon dantesco reflejo .. . 

La acC'iún eonjunt.R tlel n1an<10 del buque, oficiales y tripnlnción, no se 
o.aban uba to para procc<ler en orllen al salYamcnto del pnsnje. el cual hn­
lláuase po eido lle sin ignn 1 pánico. dundo con ello lugar a escena. r¡nc traían 
a la mente pa ajes apoc,,líptico ·. 

~Jnan. por ética. nu1 rinu, nytHlabo en lo J>Osil>le a la organización clel aal­
~ameuto viéndose obliga e.lo en múltiples casos a hace1· uso de sn eucrgia.; y, 
asi pnclo darse cuenta ele 1111 cuadro por demás dramático: en la cubjerta 
de JlH .. eo veiase n uno joven que a1-rnstraba penosamente un sillón de ruedas, 
en clonde se adh·inaha la existencia clr una persona lisiada. 

,J lrnn, dentl·o de la confusión y el desorden reinante se a~ercó con la 
mayor 1 apitlez posible a los au lores tle nquel drama; pero, ¡ cuál no sería 
su ~orpresn al obF:ervar que la pe1~ona qne inútilmente trataba. de abrirse 
paso cutre la multitud enloquecida. era aquella Elena que en la cit1dad in• 
terio1· de su lejana patria, aznznha a la chiquillería, para calificarlo en los 



té1·mino'"' q11e tnnto le habinn ofendido. A pesar de sus recuerdos: y haciendo 
en .. o omiso de ello", .·ilcncio amen te tomó entre sus brazos a la persona. que 
estalJa sentada en el sillón y con energía singular y luchando contra la mu­
chedumbre, logró abrir e paso, dejando a salvo en uno de los botes, el cuerpo 
del padre de Elena, a quien apri ·ionaba entre sus brazos. 

El siniestro tocaba a su fin, el ~·~uena Ventlu·a.," que fuera no hacia 
mucho tiempo el orgullo ele la ingenieria ua,·al no era más que un hacina• 
miento de hierros retorcidos y maderos crepitantes, que saltaban como posei• 
,los por espíritus infernales. 

Yarios botes habínn zozobrado y di tingnianse centena.res de ·uerpos 
h11uutno..;. que en1ergiau del agun, impulsados por el espiritu de conserva• 
ción. luchando tle .. e peradaruente con un c1esco incontenible de salvarse. 

Otro~ botes ibnn práctican1ente ,·acios, pues en ese caso <'Omo en otros 
similar, , la fuerza se babia impuesto y los hombres cuyas fuerzas fisicas 
podrían bab ·r contribuido, para la ~al\'ación de sus semejantes, _poseídos <le 
pánico se alejaban tlel lu"ar del sinie ·tro. con ln obsesión fija en su mente 
<le perderlo de vista cuanto antes. 

A bordo del antes orgulloso buque :--610 quednbo..n t!l'e. per~onas, el cn­
pitá.n, Elena y .Juan. 

El primero, fiel a la tradición, 8610 esperaba el embarque de los últimos 
uftuh·ago~ en el bott> que :e eucontrnba ~,codernclo al buque, para poner fin 
a su existenda gloriosa. que había llevado con honor JlOr loa siete mares del 
munclo. el pabellón tle su noble patria . 

. Juan por sn par1e, tomó dulcemente y al mismo tiempo con energia, 
entJ· ~u. brazo . el cuerpo frá~il y bello de Elenn, depo itánclolo en el único 
sitio disponible en el boteJ el cual se alejó como avergouzaclo del "Buena 
Ventnra/' que desaparecía lentamente en la profuudidades del océano. 

Todas la· tnrdcs al morir el día y cuando lns son1bras de la. noche 
tienden a cohijnr In C'iudad co, 1anera, se ve a una jovcu cnlutnda, clirigir 
sus paso: a la playa y des<le <loude , u pensamiento y vaga mirada acompañan 
al nstro 1•e,,, e11 lo. últimos momentos de Rn carrera . . 
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